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H«blar dal municipio, es hablar 
®̂ una do las cuestiones de mas al-
^ y purmatiente interés para todo 

: •'Otíibi'e de sentimientos liberales, 
Í|(>rque la historia de los grandes 
î̂ inripos de las libertades publicases 

p historia de las libertades conceji-
I »: tan intima y constante en su re-
^^ion, tan clara y estrechamente 
^l^lézadas se encuentran en la hísto-
p*ii no solo en la nacional, sino en 
•^de todos los países y de todos los 
^'^lapos, escepto la Turquía euro-
P**, donde todavía, en medio del 

r Jglo XIX, la población e divide en 
I ^ ^ grandes fanüUas, la rasa con-
¡ l'iistadoía y la razaíirencida. 
: Kf^ótivameilte: él siglo de oro de 

!

'* libertad en España no es en ver-
! p** «I presente, dnrante el cual la 

*|>ertad ha revestido caractóres de 
*«fbulenta y levantisca, y, con pr«-
*"ido error sin duda, se ha tenido 
^aun tal vez se tiene, por mas li-
^fales á los hombres mas propen-
f '̂i de hecho ó de dicho, que no es 
^^l lo uno á lo otro, á los procedi-
?**nto8 de la violencia, al motin y 

U sedición constantes. Error 
f'^fundo, decimos; porque estos 
•^bres son como la patente blas-

^ í a d« la idea augusta deia liber-
T î ion su sofisma, son su negación 
y ̂ ff^y ténIWe. Los ((úé asi piensan 

' L|**i bhran, son gentes con frecuen-
W ^^^'^^<^^ ^^ ^^* stntinaa socia-
ij.'*tpiiritus pervertidos, que han 
^^Pado su patrimonio en el juego, 
r ^ ^ a n perdido los nobles hábitos 
y?*^bajo, si alguna t^z lo tuvie-
j j^ . petardistas por necesidad y 
^**^Uáettte8 de todo, para alejar así 
w. íiahlid&a de sus miserias mo-

«le ^^ son los elementos conque 
^^J^atnente cuenta el espíritu de 
r ^ * * ^ y rebeldía, y no pertenecen 
>a U *** ^ ^ °'''*^ sociedad, á esU 
^^ ^*Qtra época, sinótquesoaigua-

•̂̂  todos los tietíipios y en todas 

las sociedures. Ellos son les que 
adulan todas las pasiones groseras 
dtí las muchedumbres, para elevar­
se sobre sus hombros, y dejarlas 
después desilusionadas por terribles 
dece^/ciones. Y es que en tales hom­
bres, vistan la elegante levita ó la 
tosca chaqueta, el sentimiento moral 
no existe, y las creencias son para 
ellos objeto de sarcasmo ó de ludi­
brio, con lo cual cubren la depra­
vación de su entendimiento ó su ig­
norancia. 

¿Quién no conoce alguno ó algu­
nos de estos tipos, que serian dig-
Dosjde lástima, sino fueran un cons­
tante peligro para toda sociedad, y 
una profanacícn viviente de todas 
las ideas grandes, fecundas, levan­
tadas y nobles? 

Pero la libertad y ellos son dos 
cosas incompatibles; porque desde 
Gracia hasta nuestros días, siempre 
que la libertad ha estado en sus 
manos, se ha presentado como la 
anarquía tumultuaria, suspicaz, re­
celosa y vengativa, cuando precisa­
mente debe ser todo lo contrario, 
esto es, pacífica, confiada,, noble, 
gen&rosay magriánima. Sino hubie­
ra de representar otra cosa en la 
filosofía y en la realidad de la vida 
que la arbitrariedad de los vencedo­
res, sean estos mayoría ó minoría 
osada, la libertad seria entonces la 
idea mas perturbadora y detestable 
que pudiera concebir el entendi­
miento, porque representaría la in­
justicia opresora de la fuerza, en vez 
de las ilustres victorias de la razón 
y del derecho. El dominio corres­
pondería entonces lógica y necesa­
riamente álos más fuertes por la au­
dacia ó por la fortuna, pero nunca 
i la sagrada idea de la justicia, que 
es destello de la divinidad, y ante la 
cual no hay más mérito que la pu­
reza y la bondad de los actos hu­
manos, determinados por una vo­
luntad espontánea y libre. 

Hó aquí por qué, en honor de la 
misma libertad y en bien de la pa­
tria, precisa desvanecer el error de 
concepto d¿ que venimos hablando. 
La libertad no es la violencia ni el 
tumulto de las pasfones: la libertad 
es el desenvolvimiento y la deter­
minación de la voluntad, dirigida 

por la razón humana, esto es, por la 
razoii ilustrada y conocedora de las 
ideas délo bueno y de lo malo, cu­
ya percepción desde el momento 
que la inteligencia empieza á mani­
festarse, constituye una de las ma­
ravillas más grandes que ^declaran 
la existencia de una razón superior 
á la razón humana, la existencia de 
la divinidad. 

Si esto es asi, y no ampliamos 
estos conceptos, porque no es nues­
tro propósito entrar en abstraccio­
nes y razonamientos filosóficos; si 
esto es asi, rt-petimos, claro y ele­
mental parece entonces que para lle­
gar á la posesión de la verdadera li­
bertad, debe andarse por diferentes 
catninos de los que recorren las 
aturdidas generaciones contempo­
ráneas, y para asegurarla con sóli­
das y eficaces garantías, precisa 
igualmente buscar otros apoyos y 
apelar á otros procedimientos. 

Y en esta materia es indudable 
que las varoniles generaciones de 
los siglos XIII y XIV llevaban noto­
ria y gran ventaja á estas genera­
ciones del siglo XIX, más débiles y 
flojas que aquellas, física y moral-
mente consideradas.-*-Por las con­
diciones mismas de los tiempos, 
aquellos caracteres debieron vigo­
rizarse infinitamente más que en 
nuestros días de sensualidad, .afe­
minación y molicie, tan próximo to­
davía á esa extensa sombra que se­
ñalan en nuestros anales tres siglos 
de absolutismo y decadencia, á tra­
vés de los cuales el vigor moral se 
contagió con el vicio repugnante de 
la hipocresía, y la alteza de los pen­
samientos se perdió en el cieno del 
egoismo ó de la torpe y cobarde in­
diferencia. 

Hechos tristes son estos, señalados 
por todos los grandes escritores que 
tian tratado estas cuestiones graves 
y complejas, y de cuyos hechos, por 
la honda huella que han dejado en 
nuestras costumbres y en nuestro 
genio, no es posible prescindir. Así, 
por ejemplo, vése por todas partes 
en España el ardiente amor á la lo­
calidad, que esos tres siglos de om­
nipotencia en el poder central no han 
podido extinguir ni debilitar siquie­

ra.—«Ni las reiteradas tentativas del 
gobierno para establecer un derecho 
común, diceColmeiro (1), ni los pa­
seos dados en la «peligrosa» senda 
de la centralización adminisirativa 
produjeron resultados sino á me­
dias, puesto que hoy es, y todavía 
España, si bien se mira, parece un 
conjunto de reinos que obedecen al 
mismo príncipe, y una sola é indi­
soluble monarquía. Por eso, relaján­
dose los vínculos sociales en tiem­
pos de discordias intestinas, reto­
ñan las tendencias al federalismo.» 

Y sin embargo de la verdad con­
tenida en estas palabras, y contras-
tandooon ella, vése, por otro lado, 
como Itts corporaciones municipa­
les, en esos tiempos de discordia y 
cuando los poderes políticos se tras­
tornan violentamente, aparecen nom 
bradas por el poder central, sin pro­
testa ni asombro, sino como la cosa 
más natural y rudimentaria para 
todos'Ios partidos políticos; lo mis­
mo que los emperadores romanos 
nombraban las curias, Alfonso XI 
los «regimientos», y su» sucesores 
casi todos los ofidales concejiles. 
Esta contradlccron entre el antiguo 
espíritu de localidad y los usos en 
otros tiempos empleados para con­
cluir con él, denota una grande y 
poco reparada anarquía moral que 
nos parece legitima consecuencia 
del poco sentido político, de la es­
casa educación política, y délas ma­
las costumbres políticas de nuestro 
pueblo, pervertido por las inconse­
cuencias de los partidos, y por los 
desmanes en que los egoísmos y las 
destemplanzas de estos le abisman. 

El asunto, como se vé, es sobre 
toda ponderación interesante, y bien 
merece ser examinado con mesura 
y detenimiento. 

(i) Curso de Derecho político, capítulo 
XVI.—De la unidad nacional.—Edición de 
1873. 

Crónica local. 

Por el Gobierno civil déla provin­
cia se interesa la captura del sóida • 


